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Las negociaciones 
L' Pie.i - L purls'éo vue'vo á la carga 

contra Espyfii, aunqua camb'.acnlo de 
táctica. 

En voz f̂ e ;;pelar A Irifuudtos, fascda-
tica y procacldadüs como hizo en oci-
slonas píirta de aquólia, emplea la ame
naza d« romper las negocíHclones y 
tístiblecor e! protactorado «ri Ms-.rruecoa 
8ln espetar á la concimión de eüas ni 
tenernos en cuenta para. naíJa. 

Todo esto lo fu ida.ment^n en ¡la in
transigencia del Gobierno de Madrid! 

Hay algún periódico que llega á decir 
que Inglaterra et-tá muy lejos de ver 
con gusto tan Injustificada resistencia y 
de oponerse a que Francia obre como 
quiera. 

Las noticias que circulan aquí son 
completamente opuestas á eso; pues pa
rece que las negociaciones van por buen 
camine y qua los técnicos coulslonados 
por arabas Naciones para estudiar la 
<ie!icada cuestión de las aduanas están 
próximos á un acuerdo. 

Lo celebraremos muchisimc, y este 
'̂S 3l anhelo más vivo >?e t.^dos los espa

ñoles: que S3 oonelivan pronto y blsn 
para todos las negociaciones entabla-

Ello es de esperar a ú, porque la ras-
ponsab.'ildnd de k^s Gobiernos es muy 
otra qu-s W de los oeriódicos de un par
tido que, como el colonista francés, no 
mira más que á sus. conveniencias y am
biciones. 

fíl decir que España es Intransigente 
es lo más injusto y casi casi bufo que se 
puede Inventar. 

Los verdaderos términos del proble
ma á tratar son éstos: Francia y España 
espontáneamente, y de común acuerdo, 
IfritaroL 0:1 1904 lo qua cnda una y ara
bas hdbian de hacer en Marruecos en lo 
porvenir, delimitando sus atribuciones 
territoriales y da toda índole. 

Llegada la ocasión de poner en vigor 
»o pactado, ó sea de aplicar el Tratado, 
porque las circunstancias, forzadas en 
Sran parte por la República vecina, han 
r^ido el momento previsto hace ocho 

años, Francia se arrepiente, cree que 
" ° lo pensó bien, que le conviene aca
parar mucho más de lo que se reservó 
cuando firmara., é Invita á España á tra
tar de nuevo, ó mejor dicho, á revisar 
aquel Tratado sobre la base da que quie
ro restarnos de lo que es nuestro legíti
mamente y está sancionado por ese 
acuerdo y por otros elementos de de
recho. 

España pudo y tal vez debió negarse á 
tratar, alegando qu^ ya está todo trata
do, y se firmó precisamente para cum
plirlo y para no tener que negociar en la 
ocasión misma en que se presentara 
obrar. 

Sin embargo, en aras de la buena 
aojiistad que deseamos conservar, pir-
Mua la estimamos mucho, y de la armo* 
nía conveniente para, dos naciones tan 
VQ̂ Mnas en Europa y en África, ha ad-
tQUido Eípañi ei entrar en negociaclo-
•̂ Qíí. con el buen deseo de ver si puede 
ser complacida Fraacla sin menoscabo 
de nu-ístros derechos. 

Todo lo que le concedamos será gra
cia, y todo lo qu'J le neguemos será re
cordarle que las naciones daba.i hacer 
honor á su firma. 

Da modo que aquí no hay ul puede 
haber siquiera intransigencias. 

iComo no pidiéramos algo más que lo 
que consta en el Tt atado de 19041 

nios llamar el primer paso judicial del 
asunto de los segundos tenientes. 

Ya está Incoa \o al pleito en el Supre
mo y señalado con el nú ñero 3 637. 

En respuesta al escrito del Sr.La Cier
va, presenlaao por el Sr. Letrado, el 
Tribunal ha dictad), con fecha 8 del co
rriente, la siguiente 

Providencia. 
«Por i n t e rpues to , publíquense los 

anuncios, y luego qi e el actor suminis
tre papel sellado, reclámese el expe
diente.» 

Es decir, que los segundos tenientes 
de la Escala de reserva están en camino 
da reivindicar un derecho que conside
ramos conculcado por una disposición 
raioisterial. 

Estos recursos, según la ley, tle len 
que ser unlpersoriales, ó lo que es lo 
mismo, no puaden entablarse á nombre \ 
de varios, aunque, como en este caso, 
afe -ten á colectividades. 

Por eso quien ha polldo pleitear ha si
do aquel á quien la disposición se refe
ría, si i>len de! resultad^ que recaiga 
participarán tolos sus corap'ífíeros, co
mo es just •. 

Y In es, no solamente por tener todos 
el mismo deracho, sino por el calor que 
prestan á su CDaipaftero y por los entu-
slasmos con que nos allantan á nosotros 
para que proslga/uos en su dsfensa, co
mo muy agradecidos hacemos en lo que 
af.ícti al pleito y en todo lo demás. 

De modo que, á fin de que todos los 
interesados e&tén al corriente da las fa
ses por que va pasando, hoy les decimos 
qua al escrito fecha 22 da Febrero inter
poniendo recurso de alzada por D. Ma
nuel Vázquez Hernández contra la R tal 
orden del ministerio de la Guerra, facha 
5 de Diciembre de 1911. se contas'a con 
la providencia arriba transcripta, que lo».: 
admite y manda pedir al ministerio el 
expedienta que sirvió da fundamento á 
la Rvjal orden para ser conocido, estu
diado <i discutido por las partes y falla
do el asunto por el Tribunal. 

Cuando haya alguna otra novedad h 
comunicaremos también. 

Entretanto, tengamos calma y dis
pongámonos á esperar, porque no nos 
cansaremos de repátir que estas cosas 
son lentas. 
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EL PLEITO MARCHA 
El procurador D. Emilio Lelrado ha 

tenido la cortesía, que le agradecemos 
infinito, (fe entelarnos de lo que podo-

Retirados por Guerra 
Nuestras hipótesis. 

El tal vez que condicionó el último 
párrafo del comentarlo que hicimos ayer 
del artículo tomado da Heraldo Nacio
nal, dfí Barcelona, respecto á que hoy 
sentaríamos algunas hipótesis para dar 
por terminado' uno de los asuntos más 
enojosos de qt^e nos hemos ocupado en 
nuestra larga vida de periodistas, lo 
convierte en afirmación lo qua sigue. 

Sentemos prlmaro la hipóte3i<) de qua 
la «Historia qua parece cmnto» es lo 
primero, y resultará que t ivlmos razón 
sobrada para combatir el sueño de los 
ascensos y destinos, y que las protestas 
del cometa Condal (Barcelona) y de sus 
tras satélites el Maña (Zaragoza), el 
Arrocero (Valencia) y el Gran Giralda 
(Sevilla), ítem más, la del planeta, que 
se convirtió también en satélite o el Con
dal (Madrid), fi'eron á todas luces In
justificadas é hijas de la soberbia, por
que no nos sometimos como humildes 
siervos de la gleba á los que, porque 
así les pareció bien, se habían erigido 
en señores feudales, que á su antojo 
podían disponer de nuast'a hacienda y 
de lo que es más caro: de nuestra libé
rrima voluntad. 

Es decir, que cuando la civilización y 
el progreso van rindiendo de día en día 
más fervoroso culta á la razón, á la ver
dad y á la sinceridad, se nos quisieron 

aplicar las arcaicas layes de la «Edad 
Media», cniminando á esta modesta 
pubilc-iclóa coa tíogar'a di U'a aUneiia 
si tji. sa soniiütía á seguirle la corriente al 
astrólogw que el a'tículo antas raanclo-
rado 1H llam t vulgar, errabundo, pobre 
señor, alocado, iliao, marrullero, corri
do, vergonsoso, vilgar y alga más, da 
qua bucemos caso omiso, porque nos
otros siempre creímos que no había sido 
la mata fe la qua iiabia originado el sue
ño de los ascansos y destinos, aunque 
sí la que lo había convertido en bandera 
contra nosotros 7 in banderín da engan
che para otros di» ríos que se han ocu
pado de ios retirados por Guarra, á pe
sar del calor qua les atribuí i la «Circu
lar», firmada por el general D. Pollón 
Zuleta y el teniente Sr. Sánchaz, presi
dente y secretario da la Asociación de 
Savllla, perteneciente á la colectividid á 
que dad'camos esta sección, poco más 
ó menos que como nosotros de los habi
tantes del planeta Marte ó de los más 
próximos de la Luna, si el uno y la otra 
los tienen. 

¿Por qué? Por la sencllU razón de que 
nosotros con ésta nos biátaba y no ta
ñíamos necesidad de amplear conceptos 
ó calificativos molestos para haearla 
triunfar en toda la línea. 

SantamGs ahora la ilpótasis de que en 
vez de historia sea cu.^nto el articulo que 
raütivi éste; on tal caso, no ha hecho 
más que anticipar lo que seguí amenté, 
irremisiblemente é iumadiatamente para 
la colectividad de retirados por Guei ra 
tiene qua ser historia, por lo que dejare
mos de ocuparnos de ella y pasaremos 
á deducir su pro y su contra. 

£1 pro consista en que ha despertado, 
ha puesto en movimieito, ó lo qua es 
igual, ha vuelto á la vida á muchísimos 
que durante varios años dormían á pler 
na suelta, dándoseles un ardite de lo 
que afectaba á la colectividad á qua per
tenecen, y, por tanto, á ellos; y el con
tra, que el volverlos á la vida para que 
sufran un nuevo desengaño puede ori
ginar que tornen á dormirse y su sueño 
sea más profundo y más largo que el 
de que han sido sacados, con circula
res, visitas, discursos y todo el reperto
rio propagandista puesto en juego para 
anuüciar la fracasada lluvia da estrellas; 
lo cual desmentiría el refrán de «no hay 
mal que por bien no venga». 

Y á que éste sea desmentido venimos 
dedicándonos desde que así lo anuncia
mos, por haber expirado el plazo que 
dimos á los Ilusionados con los ascensos 
y destinos, á fin de que nuestra labor no 
entorpeciera la suya, de dar estado par
lamentario á la proposición da ley que 
conocen iiuastros amigos. 

¿Conseguiremos nuestro objeto? Si así 
fuese, daríamos por bien empleadas las 
pérdidas materiales y las morales que 
hemos sufrido, f or ser hombres ie ra
zón é inflüxlblos cuando so trata de ds-
fenderla. 

Pero nuestros medios para conseguir 
lo que nos prüpo[;emos, ó sea la reali
zación de parte ó de todo el programa 
aprobado por la Asamblea celebrada en 
oáta corte al final de la urlmera y prin
cipio de la segunda quincena de Mayo 
de 1909, que hamos venido sosteniendo 
y sostendremos sin más modificaciones 
que !as hechas por algunos queridos 
nmlgos, tales como la de que se consi
dere preferidos á los retirados para des
empeñar los .Juzgados municipales des
pués de los que han seguido la carrera 
de abogado, y otras de la misma índo
le, no son d jfinltlvas. Y menos, cuando 
tantos y tantos entusiastas y buenos 
amigos han dejado de favorecernos con 
su apoyo moral y material. 

Sin embargo, no desmayamos, y, 
como siempre, harc mos lo que podamos 
en beneficio de los que llamamos nues

tros amigos retirados por las leyes de 8 
da Enero y G de Febrero de 1902, en 
cuyo c;iso no pueda ninguno ni nadie 
absolutamente exigirnos más. 

Ahora cedemos la palabra á los que 
no nos han abandonado y á los que, re
conociendo su error noblemente, como 
cumple á los que tienen derecho á vestir 
el honroso uniforme militar, vuelvan á 
favorecernos con su amistad. 

Serpícío tñ\\\m obüdaforío 
Laglslación completa hasta el día 1. ' 

de Marzo de 1912. 
Comprende ¡a ley de bases, comenta

da, la ley articulada con las eorrecelo-
nes últimas, las Reales órdenes aclara-
toriar, é índices que facilitan el estudio. 

Es la obra más completa, porque las 
publicadas hasta esa fecha contienen 
los errores que han sido rectificados, 
introduciéndose Importantes variacio
nes. 

Son autores de ella los oficiales del 
Ejército y abogados D. R. Ruiz Banítez 
de Lugo y D. Mariano Mirfii, director 
y r'dactor jefa, respectivamente, da la 
Gaceta Jurídica de Guerra y Marina. 
Los pjdldos á esta revista, Monte Es-
qulnza, 23, principal. 

Precio del volumen, 3,50 pesotas. 
Como apéndice á ella están oonfaccio-

Rand-> unos extensísimos formularios. 
El Vulumeii destinado á éstos contendrá 
todas las disposiciones posteriores que 
se dicten desde el 1." da Marzo, y que 
aclaran ó modifiquen el Interesante libro 
publicado. 
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S/ario O/ida/ 
(Del 7 de Marino de 1912.~Núm. 54 ) 

Contiene loa Roaies decretos (Ue se iQser 
tan en otro lugar. 

Infantería, 
DestlnoB.—Coronelea: D. Enrique Amado, 

al regimiento de Muróla, y D. Joeé Mesa, á 
la zona de Lugo. 

A las órdenes del capitán general de Me
lisa para eventuulIdedeB del servicio los ofi
ciales que siguen: 

Capitanes: D. Federico PUeoo, D. Juan 
Ronaero, D. Casimiro San Pedro, D. Valeria
no Furundareiia, D. José Creus, D. Guillermo 
de la Peña, D. Leopoldo Matlenzo, D. Miguel 
Gftícón, D. José Julia, D. Joaquín Martínez 
y D. Ángel Gonz41.jz Tablas. 

Primeros tenientes: D. An)?el López, don 
José Moran, D. Ruperto Riobóo y D. Fran
cisco López. 

Segundos tenientes: D. José Arias, D. En
rique Rodríguez, D. Joaquín Vlllanueva, don 
Antonio Moreno y D. Lleardo Doval. 

Cáballeria. 
Destinos.—Los coroneles D Joaquin Palo

mino, ai reglnrilento de Vilkrrobledo, y don 
Francisco de Ampudla, «i de Taxdtrt. El te
niente coronel D. Jaime Osera, al escuadrón 
de Mallorca. 

Mitrimonlds.—Sa concede licencia paia 
contraer mi>trImoDÍo al comandante de Caba
llería D. Manuel Larrumbe. 

Intervención, 
Asoeiisos.—Han ascendido en el Cuerpo de 

Intervenoióa ol comisario de Guerra de pri
mera olese D. Josó Bisquerrr.; ídem de segun
da D. JulUn Caballero y D. José Casanovas; i 
los oficiales primeros D. Julio Fernándeü de | 
los Monteros, D. Alfredo Serna y D. Man ial 
Zuleinos, y los ofíolsles segundos D. Andrés 
González Ballesta y D. Casimiro Romeo 
Lana. 

A veterinario primero asciende el segundo 
D. Francisco Javier Martínez. 
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Consejo Oejninistros 
El de ayer. 

Dttede las once hasta la una y media han 
efltado reunidos en el mluisterlo de la Gober
nación todos los ministros. 

El Sr. Gassat nos hizo detallada referencia 
de todo lo tratado en el Congreso, qua nos
otros concretaremos por exigencias de tiem
po y espado. 

El incidente de Laraohe. 
Conocidos ya los términos de este laoldan-

te, el Se. Canalejas dio «uenta á sus compa
ñeros de él, restand) Importancia. 

Se trata del tendido de una linea telegráfi
ca que el coronel Silvestre, con muy buea 
acuerdo, entendió qua debía suspendarse Ín
terin España y Francia no lleguen á aa 
acuerdo, que en estos momentos se está tra
tando en Paris. 

Francia Intentaba establecer esa Unes, y 
como nosotros también hemos de «stablecar-
la, hubiese resultado acaso inconveniente las 
dos al mismo tiempo. 

Por esta razón, el coronel Silveatre. repe
timos, acordó suspender esa instalación. 

Cree el Sr. CinaleJBs que muy en brsvs, 
s aventados todos los pormenores hoy «a 
litigio, empezaremos á construir dicha llnsa. 

No hay, por otra parte, otra novadad. 

La huelga de Inglaterra. 
Acerca de tan grava asunto habló extensa

mente el Sr. Canalejas en el Consejo, ente
rando con todo detalle á sus compañ'iros de 
cuanto hasta ahora tiene relación con aqasl 
suceso. 

Daspués de oír al presidente y con absola-
ta unanimidad se acordó que mañana, á las 
diez de la noche, se revnan en Gobernación 
los Sres. Canalejas, Gasset y Barroso, oon 
asistencia del ministro da Marina y loa direo-
toros de los ferro )arrlles, representantes 6 
directores de l .s Empresas navieras y de las 
Compañías de firrocarrllee, los directores ds 
Fomento, de Obras públlaas. Agricultura, et
cétera, representantes de las Sociedades mi
neras carboníferas, de las da gas y eieotrlet» 
dad y el alcalde. 

En esta reunión se tratará de todo cnanto 
hace relaot(?>n con la huelga de Inglaterra y 
las derivaciones que en nuestro país pudiera 

I tener, PSI como da los medios más inmedla-
I toa y eficaces que puedan ponerse en pr&otl-

oa para evitar las consecuencias de aquella 
huelga y asegurar cuanto posible sea la nor
malidad del consume de ese combustible. 

A esta reunión, claro es que se la ooncsds 
gran Importancia. 

Sin perjuicio de lo qua ea ella sa aouards, 
ya por su parte el Gobierno hace tiempo qas 
viene preocupándose de tal asunto. 

El ministro de Fomento envió hace ya oa-
toror< ó quince días una circular á todoa los 
jefes de los distritos mineros reoomendánde* 
les que es'udlasen el medio de forzar la pro-
duoolóa de hulla en nuestras minas, para ver 
si es posible llegar á obtener el S8 por 100 
que representa la Importación de carbón para 
el consumo nacional, cifra que es la que nos 
falta y qun anualmente Importamos del ex
tranjero. 

Algunos de los jefes Indicados h t contesta
do ya al ministro, y entre otr.ts medidas pro» 
pone el aumento do vagones de airga en las 
lineps de ferrocarriles y el aumento también 
de los llamador pieadoret en las minas. 
operarl( e cuya misión ea muy Importante j 
la que requiere, esgún parece, clsrlo cuidado 
y práctica. 

En vista de esto, el ministro pr3puso 7 
acordó el Consejo dirigirse á las Empresas 
ferroviarias ^ara que aumenten todo lo posi
ble e) número de vagones destinados al trans
porte de carbón y dirIgIrsM «slmlsmo á aque
llas comarcas de España donde es mayor si 

\ contingente de emigración, ó invitar á los qas 
piensan abanduiiar el pula á que vayan á las 
minuB para adlaetretcie en la práctica da pi
cadores y de 089 mcdo hallar trabajo bien rs-
tiibuldo, pues las Empresas mineras pagan á 
esos operarlos j amalea de 4 y de 4,50 psastas 
diarias. 

En este sentido sa han dirigido también ts-
legramas á los gobernadores, al mismo tiem
po que se les dan Instruoot'jnea i especio A 
medidas y precauciones que deben adoptar 
ante laacontlngi^nolas de la huelga. 

Cruces é indultos. 
Kl ministro de la Gubernaolói dió ensota 

del canje de una cruz de Beneficencia por una 
gran ciuz. j 

El ministro de U Guerra propuso, y si 
Ha sido déte ilda é importante U reunión ] Consejo acordó, al indulto del periodista ds 

por aer múltiples é Interjs&ntes todos los | Barcelona Sr. Pahlssa, procesado por la Isf 
asuntos en ella tratadoa. I de Jurisdicciones. 
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jProvincias 
Reconocimiento de moaoa. 

Barcelona. 
Hoy acabaron Iss operaciones de talla y 

peto de los mozos iSA <ií-.tiv' rfuiraM'azu, que 
empezó el domtitg'o. 

Se ha notado que abur.dur. loe reciulas de 
poca estatura x ••c»8tt robuiitfS flaioa. 

Llega á UD 8 por 100 el total de mozos que 
no reúnen condiciones fíBítag. 

Bí «Antonio López». 
<• , í , - i í - : . . Cádlx. 

CoaaanloQ poi radiograma el capitán del 
«AntsDio López* que el lunes á medio día 
navegaba sin novedad á 212 Duillf̂ s al Sud
oeste de la Isla de FHres (Azor̂ tb). 

Almitante de viaje. 
í Cídiz. 

Acaba de zarpar el «Alvaro de Bazán» oon 
rumbp á Cartagena, llevando al nuevo alml 
rante de la escuadra, genernl Camargo, que 
fué deapedldc por varias autoridades, jefes y 
ofic^iea de la Armada. 

m *Monserrat». 
Cádiz. 

Manan* es esperado el vapor «Monierrat», 
que viene de Vertcruz y en el que llegarán 
Tartos toreros de los que han hecho la campa
ña de Méjico. 

• > ) La niña aecueatiada. 
Barcelona. 

80̂  bar levantado i a inccmunloaolón que su* 
frlaffinriqueta Marti, protagonista del drama 
que tanto apasioii-s á k>& ba'-ceioneseti. 

Anocbéy después de terminar la visita en 
raeda de prt>sos.por 1̂ matrimonio de Alcañiz, 
el juez decretó la oonmoltación, y un repórter 
habló 

Efiía uiuii Illa han iio varios periodistas á 
vlsUarlu, y oon tndos se ha negado & hablar, 
alegando quo atÜ úay fáilgada. 

Ha ta¿-'' •••-'^ qufl ejoriblrá una carta 
detalUcdi, s hechos para demostrar su 
Ino^nola. 

Acompañada dul Juzgado se ba personado 
en la Cárcel de Miliares Manuela Füster, eos-
teniendo uii careo con la detenida Enriqueta 
MMtl.., 

N|)evament« insistió en que Enriqueta es la 
mujpr (̂ ue le.robó^una nl£ia de dos miases hace 
oua^o afisB, ' . 

S l̂l̂ îpras ha dorado la declaraaión del 
marido 3e la séonestradora. 

$<) dice que entre sus muchas vaguedades 
ha Jormulado cargos gravísimos contra Enri
queta. 

Uf;!̂  brigada de bomberos ha reconocido un 
pozp-norla eltuado cerca de la Cárcel Modelo 
y d^nde fi ecaentemente fné vista Enriqueta 
Maf ti llevando envoltcvioB. 

líos bomberoá han extraído del pozo varios 
tro^s de lienzo. 

Mañana continuarán estas exploraclonf^á. 
Vna toimenta. 

t, San Sebastián. 
Ha descargado una fuprto tormenta sobre 

asta ciudad. 
Má caldo una chispa en laK obras de am-

pltaMóiQ que s« realizan en un hote'. 
l ia quedado destrozada una grú «;y por for-

tinM.ioa obreros no sufrieron éaño alguno. 
Kl mar está muy encrespado y los vapores 

lisian de arribada. 

*Ví Mgundo centenario de Jorge Juan. 
'' '' ^ « Alicante. 
El presidente de la Diputación ha manifes 

tádó^qOe la \%>rporaetón se asociará al home
naje qtíd se organiza en Novelda oon motivo 
dil 8ég:iH>Ib cetitenarlo del gran marino Jor' 
géííuaní' ' •'"•-< • 

•Be gestiona del Gobierno la concesión de la 
eAiatua del célebre navegante qae se conser
vir «n el ministerio de Marina. 

Se colocará una lápida en !a plaza qne se 
eSafltruje en el paseo de los Mártires. 

' Italianos y turcos 
Laa condiciones de pax. 

Roma. 
La Tribuna dlcp oue en la Prensa extran

jera circulan noticias contradictorias respecto 
É laa oondicionea da paz que Italia, al ser 
dtrriMltad» por las Potencias, estaría dispues
ta á ofrecpr 4 Turquía. 

*£tf Tribuna añade qu« tiene mo Ivos fun-
daéos para creer qne halla se hall») dispuesta 
áotualmnrite á ofrecer oondiotoaes honorables 
ftitn Turquía, aar<:qua siempre manteniendo 
la soberanía italiana, plena y entera, cobro 
Trlpolltanla y Cirenalca. 

Las Interi I Goblerro italiano res-
Df ctc á 1"̂  í " extremadarner.te gene
rosas, y T-' mirla una gran reepon-
fiabilidad si hiciera ttnpostble 6 retardase la 
raelU<40Íón de esos propónitos. 

Ei ministerio de la Guerra, á fin de poner 
éSrmlnok todos lo» rumores relativos á IBS 
pérdidas italianas en el curse de la guerra 
actual circulados en el Extranjero, acaba de 
publicar la lista oficial de los muertos y des
aparecidos. 

Do esa pstadlstlca rerulta que hasta el 2 le 
Marzo ectual los muertos 'on 37 oficiales y 
499 soldados»; loi» desaparealdoa son un oficial 
y 323 soldados. La mayor parte de loe des
aparecidos porta'sean al regimiento número 
11 de bereegllerl. 

Lrtt desaparer-ldo? puede cas! sfirrasrse 
que han muerto. Pero le afirmación ro pn^de 
hacerse de un modo oficia!, porque no pued*! 
camprobarse. 

Según una nota ofijiosi, el telegrama pu
blicado por la Neue Fríe Prets en que se 
dice qne las tropas it̂ tiianfî s desambaroadas 
en Sliton fueron rechazadas y obllgcda- á 
reembarcarse con grandes pérdidas, carece 
por completo do fundamento. 

La e8tr»t«;<remp del desembarco simulado 
en SH'en ha pr-rmltido á loa Italianos ocupar 
Marghr b con éxito y diezmar los defensores 
de dicha posición. 

Esta operación no ha Vjoaslonado nincuna 
pérdida A los Italianos, mientras que el diarlo 
vieres habla de heridos y prisioneros, y hss-
ta publica los nrrubr^a de oficiaks que nunca 
hoin pertenecido al Ejército italiano. 

mmmm 

I mm Y LORCí 
Nunca el carlismo habla llegado -ín 

el Norte al apogeo que tilcanzó en los 
comienzos del año 1875. 

El efectivo de su Ejército en las Pro
vincias VasGon^zadas y Navarra pasa
ba de 40.000 hombres con 8.000 caba-
l!üs, más de 100 piezas da Arltilería y 
provisto de todos los elera-jiitos auxi
liaros. 

Funcionaban organlsmosmllltares, ad
ministrativos y de justicia en el territo
rio que dominaba, asi como buen nilme-
mero de hospitales, maestranzas, fundi
ciones, fábricas de armas, de cartu :ho8 
raeiálicos y da pólvoras en Azpeltla, Ve
ra, Plasencla, Ermúa, ligarte y Ver-
gara. 

Estella Qcpj, la capital do aquel bóhco y 
circunstancial Estado y á la vez resi
dencia de la Corte de D. Carlos, en la 
cual abundaban los elementos palatinos 
y un numeroso Cuarto militar, a! que se 
hallaba afecto un flamante y escogido 
escuadrón de Escolta Reil. 

Tal era el estado de cosas, cuando á 
los pocos días dei idvenlmiento al trono 
de sus mayores del Rey D. Alfonso XII, 
dec lió esta animoso Monarca marchar 
al Ni rte para ponerse al frente del Ejér
cito liberal, acometer la empresa de li
brar á Pamplona del estrecho y prolon
gado bloqueo que sufría ó Irjferir un ru-
10 golpe á las osadías del carlismo. 

Llegado D. Alfonso á Peralta, presidió 
un Consejo de generales, en el cual, des
pués de examinarse la situación del ene
migo, sólidamente establecido en una 
línea cuya extensión no bajaba de 70 ki
lómetros, erizada de trincheras y de re
ductos anillados en sus posiciones Inter
medias dei monte Ju -ra, monte Esquin-
za, Santa Bárbara, Obanos, Afiorbe y 
otras de la cordiliara del Pordóu, cerran
do el paso del Carrascal ó Impidiendo el 
acceso á Pamplona, Puente la Reln?», y 
Estella, se acordó un plan de avance 
por el que, mlenti'as Loma con vnz fuer
te división en Guipúzcoa atrajeso sobre 
8i una buena parta de las fuerzas carlis
tas, el centro del Ejército de D. Alfonso 
hiciera lo propio con las que tenía á su 
frente, dando tiempo á que las alas, em
prendiendo una marcha rápida, envol
vieran las posiciones contrarias del Ca
rrascal y monte Esqtlnza, llegaran has
ta el GíitrUiano, situado á la retaguardia 
de ella-», y así cortar la retirada del ene
migo á Ebtella y que' pudiese salvar su 
a lU Hería. 

El Ejército liberal, fuerte de 50.000 
hombres, 2.500 caballos y 86 cañoi es, 
lo constituían tres Cuerpos, al mande 
de los generales Primo de Rivera, Mo
rlones y Despujols, el que, efectuando 
el programa acordado, consiguió, des
pués de una serle de refildos y brillantes 
combates y hábiles maniobras, arrojar á 
los carlistas do las á su entender inex
pugnables posiciones del Carrascal,San
ta Bárbara y monte Esqulnza, liberar á 
Pamplona, apoderarse de Puente !a Rei
na y amenazar seriamente á Estella, á 
más de privarles de los cuantiosos recur
sos que obtenían da las ricas y fértiles 
comarcas que hasta entonces domi
naban. 

Pero no se obtuvo tan lisonjero resul
tado sin que una serla contrariedad lo 
deshiciera, y tal contrariedad fué el do
loroso desastre do Lácar y Lorca. 

He aquí á grandes rasgos cómo acae
ció: 

La 8eq;urda división del Cuerpo de 
Ejército que mandaba Primo de Rivera, 
después de corcnar tras una fatlg'"3a 
marchi* de noche la cumbr« del monte 
EsquiQZa, recibió la orden, en ias prima-
rus horas de la tarde del día 2 de Febre
ro, de disscafidar á la carreleía de Puen
te la Re!i;a á Estella y apoderarse de ios 
pueblos de Lá<-.ar y Lorca, operación 
que rea! zó sin hallar gran resistencia 
por narte del enemigo. 

PuMstos en estac o da rápida defensa 
que sus condiciones permitían, pernoctó 
«n el primero de ellos la brigada Bar

gas, de que formaban parte los regimien
tos de Val3ncla y Asturias, verificando 
'o prop'.o en Lorca la brigada Vtérgol 
con I03 do Gerona y León, á la que se 
untó el Cuartel general divisionario con 
la Artillería. 

Amanado el lía 3, y cuando Fajardo 
comunicaba á su jefe de Est ido M*iyor 
las Instrucciones referontos á la opera
ción que se había, da efectuar, dándole 
orden da qué"!»» trastnltlas-s al brigadier 
Bargó.^, ss le presantó un ayudante de 
ésta, dá idole cuanta de que por la lade
ra del inonte GuIrlUauofe obsarvaba el 
desfile (le muchas fuoizas enemigas, y 
que para moleslsr su niaichh sollcitiba 
se le envlasa aigunaarllileríi, dl-%poni.3H-
do en su vista Fajardo qie marcharan 
á Lácar 4 pitizí-s Píascncls, á iass ordeños 
del coronel capitán Castillejo. 

¿Qué sucedió daspuós? Uno de los tan
tos lances da la gjerra que escapan á 
tuda previsión. 

El despecho quo produjo a Mendlry, 
general en ĵ ife del EjércUt; de D. Carlos. 
el forzoso abandono da sus línaaa, le n-
dujo á Intentar un golpe de mano que 
tmisa á modo de revancha del levanta-
mlent; dal blociueo de Pamplona. Y, al 
efecto, dictó sus disposiciones rara la 
sorpresa de Lácar, que, de haber sido 
sticundadas con la eficacia qua ó: espe
raba do sus subalternos, hublara cons
tituido para las armas liberales un revés 
mucho mayor del que tuvieron que la
mentar. 

Expiraba casi la tarde del referido 
día 3 de Febrero, cuando el brigadier 
Bargós, que sa hallaba en las eras del 
puablo de Lái.'ar, apercibió la prasencla 
íial enemiga, que, cautelosamente, se 
aí'-ercabs. Inmedi'lamenta ordenó que la 
Artillería se trasladasa á dicho punto y 
que rompiese el fuego. 

Los carlistas, en crecido número y 
correcta formación, ccntlnuaronsuavan-
ca sin hacer un solo disparo, no obstan
te estallar entre sus filas algunas de las 
granadas llbera'es; y tal actitud, así co
mo la ifj no oponerles ra-istencla una 
couipjñía do Asturias que guarnecía co
mo posición avanzada la Iglesia sita en 

\ 
•tnia 

mandó llatrar, por uno de sus ayudari- j pericia para no caer en terrano francarat nte 
tas, al mencionado brigadier; ayudanta \ pomogrifioo 
que regresó en brava comunk'ánlola la \ 
desagradable noticia da que ni Vlérgol Í 
ni el batallón da Lsón se hallaban ya en | 
el pueblo. 

Reducido al extremo de no disponer 

Eston problemas Sv.xualis son, por su ludo-
0 espacia!, muy complejos y da imposible ó 
por 'o menos dificlüsim^ solución, no pudién
doseles co nparar con los del alcoholismo y 

, j -10 , , „i« „„ >; la esclavitud, que con su supresión quedan 
diás qua d j 13 Ingenieros para proteger i . ' 7 , . . . . 1 
la artillería, dispuso que su jefe nuslera "sueit.s, mientras que los senUmlentos y el 
en salvo las plazas, y con unoscl icuan ta soldados dispersos qua pudo reunir y 
un grupo da jetes y oficiales qua se le 5 
unió, ocupó las tres prima as casas de | 
Lorca, dispuesto á defenderse desespa- ^ 
radíí mente. Y así contieno al enemigo, 5 
que, no osando acercarse, sa ¡Imita á en- ? 
viar uaa lluvia de plomo sobra aquellos j 
vállenlas, acudiendo en su socori-o el ] 
general Primo de Rlven con Ciudad | 
Rodrigo, Alcoba, los húsares de Pavía, t 
C:i8lilla y la Rolna. de cuyos Cuerpos, | 
tres compañías del primero, á ias órd& 

i instinto sexi al tienen sus ratees en la vida 
? misma y no h «y poder alguno que los supri-
: ma ó aniquile. 

Por ser Infinita la variedad de materias que 
compronde este libro, no las enuraaramoe; 
pero creemos cumplir un deber gratísimo 
aoon«ej iU'io la prudente lectura de La Cues 
tión Sexual. 

Se halUi á la venta en todeis las librerías 
de España y Amérloa y en la Casa Editorial 
BniHy-B;iUiére, Pieza da Sinta Ana, 10, al 
precio de 10 pesetas er. rúatiua y 12 enoua-

nas de su teniente coronel Floran, obll- \ dernada en tela. Sa provínolas, 0,50 pesetas 
garon á retirarse al sexto batrüón na
varro, que había logrado penetrar en el j 
pueblo. « 

Al amarecar del día 4 loa carlistas í 
\ hibíanso retirado de Lorca, y pudo por ' 

fin Fajardo dirigiise á la eimlta ds San \ 
Cristóbal, bajo la nrotacclóu de las fuer- ] 
zas 6Sú alonadas entre ambos puntos, á \ 
cuya ermita so acoglaron grupos nume- ¿ 
rosos de dlsperíos de las brigadas sor- ', 
prendidas. 

No acabó, sin embargo, la jornada del j 
día 3 con la sorpresa relatada, st bien fué [ 
muy dlstsi.to «1 earáfiter qua rev stió el . 
Buovo Incidenie. 

Una vez duefios loa i ar.lstss deLácar, 
su fácil víctoi U les embriagó hasta el ex
tremo de producir entre ellosel más com
pleto desorden, fracasando Mendlry en 
su Uitentó de cíintinuar ei ata jua. 

No obstante, varios jefas, al frente de 
algunos palotonas da entusiastas, caye
ron (in la noche dal 3 al 4 sobre al cerro 
da Murlaín, defendido pore; teniunte co
ronel Mailavlila con e! batallón da re
serva da Caceras, cuatro cOTopañías del 
ragliülento de la Prlncasa, algunos In-
genluros y una. batería de montaña. 

No les valló á los carüstas sus impe-

máa para franqueo y certificado. 

w 

EL SR. COBIAN 

tre Lácar y Albor, én cuyo edificio enar- ! luosos ataquos ni sus añagazas de dar 
bolarori una bandera blanca, h lzocear | vivas á Alfonso XII y mueras á Car

los VII para engañar á Mediavllla y ht. á las tropas da Bargés qua aquellas fuer 
zas pertenecían al Cu&rpo de Ejército de 
Morlonas, por habúr circulado la noticia 
da que en aquel día, y en las Inmedia
ciones del Gulrlllano, sa verificaría la 
concentración del Ejército liberal. 

El t< q̂uo <*e corneta de ¡alto el fuego! 
resonó on la brigada Bargés. sin que se 
sepa todavía de dónde partió; y ese to
que, repetido por las demás cornetas, 

cerle creer que eran dispersos da las 
tropas liberales que Iban á buscar refu
gio. Sus rudas embestidas fueron enér-
gicamento rechazadas, y au' que llega
ron a panetrar en el campamento 400 
carlistas, les arrojaron de él las bayo
netas da los soldados liberales al grito de 
¡Viva Alfonso XII! 

Los reclutas do Medlavil'a sa corapor-

La enfermedad queaquejí al ex ministro 
' de Hacl̂  nda Sr. Cobián tiende á la mejoría. 
í DominaJo el peligro gravleitno «n que al 
' enfermo se halló el oomlngo uitimo, aa ha 
i oon«úguldo alguna mejoría que, aunque lenta, 
• se Bostiene. 
[ Los fenómenos cerebrales han desaparecido 
j por ccmploio. Paro subsiste una anormalidad 
' en laá fancioneü do ios ríñones que hace sub-
i Btstlr ei peligro de gvavas coajpllcacionas. 
•' A contrerrestar la posibilidad de estos pa-
: llgfos eo enoaminin principalmente los es-
' fuerzoá de los médicos. 

' Esta nadrugada seguía el Sr. Cobián en 
e«tttdo relativAmuate satUfactorio, dentro de 
lo gr^we da au do'.euclü. 

Fi rma de S-
DE MARINA 

Real deoieto aprobando el reglamento pro
visional del Cuerpo de contramaestres da 
puerto. 

Ascenso al guardaalmacén de segunda clase 
D. Manuel Lombardero y Rlvas, en vacante 
ocurrid». 

DE GUERRA 
Disponiendo que el goneral de brigada don 

Pedro de la Breña cese on el cargo de jefe de 
Estado Mayor du la Capitanía general de la 

hizo que salieran los soldados en tropel j taron de un modo más que admirable, ' sM''^" región y pase á la asoaión de reserva 
do las casas fortificadas qua guarnecían, \ sublime. A pie firme dejaban llegar a 5 por haber cumplido la edad reglamentaria, 
ávidos de saludará los compañeros que í sus contrarios, y una y otra vez eran ; Nombrando jefo de Estado Mayar da laCa-
llegaban. t rechazados con el arma blanca y lo mor- ^ pltanla geoeral d« la sópUma reglón al gene-

Fuó en estos momentos, cuando los | títero de su luego. Por fin hubieron de j ral de brigada D. R»món Domingo do Iba-
rra. que desempeña igual cargo en la octava carlistas abrieron un fuego terrible de í rjllrarse dejando 52 muartos en po 

fusilería y la cañón. ^ d^r de los biavos defensores de Mu-
L i confusión que se produjo es Inena- s rlaín. 

rrable. > El día 6 de Febraro, otro Consejo de 
Los gritos de alegría que proferían t generales, qua también presidió D. Al

ies de Asturias y Valencia al creer recl- \ lonso XII,acordó, por mayoría de votos, 
blr á sus hermanos de Morlones se tro- ,( ^'•^i'' P"¡ tarmlúadas las Operaciones, una 
carón en ayas de espanto y de dolor. « VvZ coo^eguldo el objetivo qua las había 
Tan terrible sorpresa produjo un pánico [ determinado, y fortificar las posiciones 
horrible. La moral de aquellas tropas, ' (onqui&tadas, donde ^juedaron establecl-
acredtada en cien combates, vino al sue-f das las tropas qua const'tuím los ^ri
lo estrepitosamente. ^ uitsro y segundo Cuerpos. 

A las voces de «¡Estamos cortados!» , L'3 o;;urr!do an Lá-.ar y en Lorca no 
s'gule.-oniHS de «¡Sálvese quien pueda!»; ^s fácllmenlo explicable. Las tropas que 
y la desbandada sobrevino, y tras de ^ fueron derrotadas de modo tan extraor-
ósta la fuga, sin que surtieran efecto las | diñarlo fueron las mismas :jue tomaron 
energías del brigadier Bargés, secunda- t ei monte de San Maicop,derrochando bl-
das por ias da muchos jefes y oficiales, 1 zarria y heroísmo. Fueron las que un día 
quien, loiiO de desesperación,, herido él ! y -tro día se habían batido rudamen-

" ' te con el mismo enemigo que las sor
prendió 

y su caballo, hubo de refugiarse an Lor- * 
ca. para, al ambaro de Vlórgí 1, recons- ' 
tituir su destroz-jda brigada" sin poder j ¿Qué ocurrió en el á'ilmo de aquellos 
salvar, no obstante el heroísmo de los ! si l lados? 
ertlllercs, qua casi todos sucumbieron, (I Es un problema psicológico que se re
como el teniente Manzano, abrazados á I pUe y se repotlrá cien veces, como tam 
los cañones, tres de éstos, cuatro cure
ñas y veinte cajas de municiones que 
cayeron en poder del enemigo. 

El general Fajardo, al apercibirse en 
los primeros momentos de lo que ocu
rría, mandó tocar llamada á la carrera, 
y acudió en auxilio de los atacados al 
frente del regimiento de Gerona, del 
cual situó una compañía en un peflasco 
situado á la derecha del camino, mien
tras que un batallón de León tomaba 
postclones en la IzquI'trda, c m lo que 
rosultaba muy difícil el avance del ene
migo; pero vió con lolor el espoctáculo 

blén recientes hechos se encargaron de 
demostrarnos, y como lo demostrarán 
en lo sucesivo las humarías flaquezas. 

J. B. 

€>bra sensacional 

radamente ante el enemigo, que la se 
guía de cerca. 

Fajardo ordenó á Gerona sagulr'e al 
paso ligero, al qu 1 sa agregaron los hú
sares de Pavía, qua en aquel Instante 
dfiscc.ndían del mor-te Esqulnza; pero, 
al volver la cabeza, pudo ob'ísrvar que 
Gerona había desaparecido. Sólo los 
escuadrones de Pavía se mantenían fir
mes; mas convencido de que aquellos 
jinetes, no protegidos por la lafaiiteiía, 
iban á ser sacrificados Inútilmente, los 
mauL ó retirar y regresó á Lorca, donde 
esperaba resistir y organizar a gunas de 
las fiigltlvas'fuerzas, con el apoyo de 
León, que dejara á las órdenes del briga
dier Martínez Vlérgol. 

Hizo colocar dos piezas en batería, y 

Acabamos do recibir un libro publicado 
por la Casa Editorial Builly-Bftilliére, cuyo 
solo titulo llamó poderosamente nuestra aten
ción desda los primeros .momentos. 

„ . . j En letras de oro grabaJea sobre la tela da 
que ofrecía aquella desmoralizada tropa J î ^ cnblertf—pues la obra está lujosamente i 
que ól loa á auxiliar, corriendo desafo- ed;t^¿a_,3 ,«. este interesante titulo: l^ 

Cuestión Sexual, por el profesor Forel. 
Excitada nuvstra curiosidad, en sólo tres 

días hemos leído el libro, cuyo texto supera 
en mucho al título y á cuanto aquí pudiéra
mos decir. 

En efecto, los más arduos y diffolles pro-
bltímas del sexuallsmo están tratados con tal 
b'ítbilidad y oorreootón, que ae destaca extra
ordinariamente la colosal figura científica del 
eminente psiquiatra y catedrático de la Uni* 
versidad de Zutioh Sr. A. Forel. 

Con una claridad Innu nsa y sin el falso 
empleo de palabras veUdas 6 locuciones In
directas se traten y analizan horidcR, tra.is-
cendentales y peligrosísimos problemas se-
xttftleB que exigen ser resaeltos con singular 

región. 
Disponiendo que al l!.tendente do Ejército 

D. Auí̂ el Escolar y Alonso de Armiño cese 
en el cargo de Intendente militar da lauuarta 
región y pase á situación de reserva por ha-

> ber cumplido la edad reglamentarla. 
', Nombrando intendente militar en comisión 

•i de 11 cuarta región al Intendente de división 
jl D. José de Sá 'raga y Ratigel, que actualm^u-

'i te deBampeña igual cargo en la primera re-
I gión. 
I ídem Intendente militar aa comlelón de la 
ii primera t.̂ gló i al i itendente de división don 
f Norbiirto Vique'ra y Flores-Calderón, actual 

vocai de i i laspeco'ón geiíj'-al da lô ^ estable
cimientos de Instruoióa é Ii^ustria miMtar. 

5 ídem vocal da los Eitftbleclmlantns de Ins» 
i trucción ó Industria milita'- al inteadente de 

división D. Manual Fabrog«t del Pilar y Da
rán, qua se halla en aituaolóa de cuartel. 

Confiriendo á ios coroneles de Caballería 
D. Franelsco Ampudla y L6,)s?, y D. Joaquín 
Palomino DUz el m^odo da las regimientos 
de Cazadoras de Taxdlrt, núm. 29, y de Vi-
llarroDledo, núm. 23, de Caballería, respec
tivamente. 

ídem al teniente coronel de Caballería don 
Jaime Oleza Cabrera el mando del eucaad'-ón 
cazadores de Mallorca. 

ídem el mando d'íl regimiento da Muróla y 
zona de Lugo, respeatlvamente, á los corone
les de Infantería D. Enrique Amado Ibáñoz y 
D. Jone Mera Gutiérrez. 

Concediendo la cruz de María Cristina de 
primera oíase al capitán de Artillería D. Josó 
Barbeta y Raurell. 

Grandes temporales en Francia 

Dicen de Pars que se han desencadenado 
vlolentps temporales en varias oomarcus de 
Francia, particularmente en el Noroeste y 
Nordeste. 

En las cotas se señala i numerosos naufra
gios, en los que perecieron los trlp'ilantea. 

Desde Bsauvais (Otae) oomunioaa iqu9 a 
ciolóii pasó por aquella reglón, devastando el 
campo y causando en la misma capital gran
des dr̂ sj erfectos. 

Las pérdidas son considerables. 
En Saint-Etienne (Loire) ha quedado muy 

deteriorada la bóveda de la Catedral. 

mfiparraguirre
Resaltado




